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Directoren el período reglamentario, ABELARDO RAMOS 
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S E C C I O N E D X T O F . X A L . 

ARTURO VANEGAS 

E l día 13 ele los corrientes murió este joveu colega que ha-
bía hecho sus estudios en el Colegio Militar, los cuales terminó en 
1884. 

Seguramente por inclinación natural ó por la época, nada 
pacífica, en que le tocó estudiar, manifestó siempre más inclina-
ción por las artes de la guerra que por las de la Ingeniería civil. 

Al registrar con pena su prematura muerte, presentamos á 
su familia nuestro más sentido pésame. 

— • « — 

FERROCARRIL INTERCONTINENTAL AMERICANO 

El Presidente de los Estados Unidos ha nombrados los tres 
miembros que formarán parte de la Comisión que se reunirá eu 
Washington, para t ratar sobre la mejor manera de llevar á cabo 
este magnífico proyecto, que no vacilamos en afirmar ha de ser el 
más conveniente de cuantos la mente humana puede imaginar en 
provecho de los pueblos que forman este continente. E l nombra-
miento ha recaído en los señores A. J . Oassati, George M. Pullman 
y Henry G. Davis. 

El Gobierno Colombiano, por su parte, ha dictado, con fecha 
29 de Septiembre, el siguiente Decreto : 

Art. I o Nómbrase al señor Federico Párraga Ingeniero por p a r t e de Colombia en la Comisión que habrá de reunirse próximamente en Was^ hington con el fin de practicar los estudios de que t ra ta el dictamen de la conferencia internacional. 
Art. 2 o Desígnase á los señores General Julio Kengifo, Secretario actual de la Legación Colombiana en Washington, y Clímaco Calderón, Cónsul general en Nueva York, para asistir también en representación de la República á la aludida Comisión. 
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Por lo que hace á nuestro territorio, es seguro que después 
de cruzar el trazo por el Departamento de Panamá, penetrará en 
el del Cauca, cuyo territorio recorrerá íntegramente de Norte á 
Sur, siguiendo probablemente por el valle del Atrato hasta sus 
vertientes. 

Este Ferrocarril atravesará el que forzosamente tenemos que 
construir nosotros para unir á Bogotá con el Puerto de Buena-
ventura. Es preciso prepararnos con tiempo para que el encuen-
tro de las dos vías pueda saludar triunfante la aurora del siglo XX. 

CONTRATOS SOBRE CONSTRUCCION DE OBRAS PUBLICAS 

Creemos prestar un positivo servicio, tanto á nuestros inge-
nieros como á los contratistas nacionales y extranjeros, publi-
cando los principales contratos que el Gobierno haya celebrado ó 
celebre para la construcción de sus obras públicas. Entre estos 
merecerán naturalmente preferente atención los relativos á la 
construcción de vías de comunicación. 

Desde 1870 se sintió en el país el deseo de que se diera prin-
cipio á la construcción de Ferrocarriles en el interior del país, y 
desde esta fecha datan las primeras leyes expedidas por el Con-
greso de la República, autorizando unas, y ordenando otras, al 
Gobierno para que hiciera ó contratara los que creía de primera 
necesidad. Nadie puso entonces ni pone hoy en duda que el más 
importante de todos, política y socialmente considerado, es el que 
úna la capital de la República, es decir, á Bogotá, con un puerto 
del río Magdalena accesible á la navegación por vapor. La cons-
trucción de esta vía es para Colombia tan importante, como ha 
sido el de Veracruz para la República Mejicana, con la circunstan-
cia de que aquí tenemos que vencer difícultadesmu y semejantes por 
ser parecida la posición topográfica de las dos ciudades capitales. 

El 12 de Abril de 1872 partía de Bogotá en dirección al 
Norte la primera comisión de Ingenieros á órdenes de Mr. Wm. 
Ridley, que exploró y proyectó un trazo de Ferrocarril para unir 
á Bogotá con la hoya del río Magdalena. Es sabido que Mr. Rid-
ley descendió por afluentes del río Carare, en cuyas orillas fijó su 
término. La longitud era de 332.5 kilómetros y su costo fué cal-
culado en $ 17 665 000. Aun hoy nos parece excesivo para nuestros 
recursos su presupuesto con la circunstancia desfavorable de no ter-
minar en el Magdalena, sino en el Carare, lo menos 60 kilómetros 
más arriba de su desembocadura. La prudencia nos aconseja que 
busquemos el río Magdalena por caminos más cortos y más bara-
tos ; bien por el Sudoeste siguiendo la hoya del Bogotá, bien por 


